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INTRODUCCIÓN 
Actualmente el sistema educativo universitario está pasando por una época de  transición, en la que se 
busca la mejora de la docencia universitaria, la mejor asimilación de información por parte del alumno y la 
vinculación más real con el mercado laboral. 
Como señala Druker (1999), “el cambio más grande de nuestra sociedad será en el conocimiento, en su 
forma y contenido, en su significado, en su responsabilidad y en lo que significa ser una persona competente”.  
Para conseguir lo que sugiere Druker,  la universidad se está viendo inmersa en el Espacio Europeo de 
Educación superior a partir de ahora EESS,  que ha decidido incorporar una nueva metodología introduciendo 
un factor decisivo, las competencias. “Competencia es la capacidad de creación y producción autónoma de 
conocer, actuar y transformar la realidad que nos rodea, ya sea personal, social, natural o simbólica, a través de 
un proceso de intercambio y comunicación con los demás y con los contenidos de la cultura”. Chomsky y Otero 
(2005: 45). Esto implica una nueva forma de ver la formación universitaria, dejando atrás la formación basada 
exclusivamente en  la teoría y dando paso a un aprendizaje significativo y competencial. 
A partir de que Europa decidiera este nuevo cambio, se cuenta con  un nuevo baremo de acumulación de 
créditos, denominado sistema de transferencia y acumulación de créditos (ECTS). Este sistema fue adoptado en 
la Declaración de Bolonia (1999), y quería repercutir en el desarrollo curricular  de la enseñanza superior, tanto 
en la función docente, quitándole centralismo, como en la función del alumnado, aportándole un papel 
principal. 
La literatura  dice que hay que cambiar el rol del docente y del alumno, consiguiendo que el alumnado se 
implique, que no sea un mero espectador, que cree, interaccione y aprenda a lo largo de la vida. Mientras que 
el docente debe servir de herramienta para que este proceso se lleve a cabo, dejando atrás un papel superior, 
académico y centrado en él, donde se impartía sabiduría mientas que el discente recibía información sin poder 
ponerlo en duda. 
En la práctica estos cambios implican innovaciones educativas muy importantes y difíciles de conseguir. Esto 
se debe a que van más allá de la simple aplicación numérica de traducción de un sistema de créditos a otro. 
Estos cambios afectan, al menos a dos dimensiones esenciales en la educación: la metodología aplicada en el 
aula (el buen docente y el alumno motivado), y la evaluación continua (valoración de la participación activa del 
alumno en el aula).  
Al analizar estas dos dimensiones se puede entender mejor que se quiere conseguir. 
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EL AULA Y SU METODOLOGÍA  
La actividad docente en el profesorado universitario se ha desarrollado en los últimos treinta años, dentro de 
diferentes reformas y cambios legislativos, la LRU (Ley de Reforma Universitaria, 1983),  o la LOU (Ley Orgánica 
de Universidades, 2001),  no ayudando a encontrar un espacio a la dinamización de la calidad docente, la 
evaluación y formación del profesorado universitario.  
Hasta hoy el profesorado universitario no ha tenido una obligación de formarse como docente, y se ha 
valorado más la parte investigadora que la formativa, esto se debía a la concepción de que la docencia de 
calidad,  dependía de la implicación investigadora del profesorado, de forma que una buena docencia nace de 
un buen nivel investigador. Esto no es del todo cierto, ya que las características habilidades del buen 
investigador no tienen por qué coincidir con las del buen docente. 
Durante mucho tiempo se ha pensado que los alumnos no venían a la universidad a ser educados, sino a 
aprender, pero ¿cómo? un profesor que no esté formado en metodología, ¿cómo sabe si lo que está 
impartiendo está siendo asimilado por el alumno? ¿En qué se diferencia la docencia universitaria a sacar 
información de una biblioteca, un libro o internet?    
El profesorado debe conocer las diferentes formas de impartir una clase, saber cómo motivar al alumnado, 
como hacer interesante su materia, conseguir que el alumno participe, y que aprenda simplemente asistiendo 
a clase…Uno de los retos más importantes para ser un buen profesor es motivar al alumnado, conseguir que te 
sigan, te escuchen y se interesen por lo que explicas, siempre es mucho más fácil que un alumno realice o 
entienda una tarea cuando está motivado. 
“Las personas serán más creativos cuando lo que les motiva es el interés, la satisfacción y el reto del trabajo 
en sí mismo y no las presiones externas.” (Theresa Amabile, 1998). Por ello es necesario encontrar las claves 
para que el alumnado se motive, busque la forma de aprender y se integre en la docencia como la parte más 
importante de ella. De nada sirve un profesor que trabaje mucho, que investigue mucho, que les dé a sus 
alumnos muchos documentos para enriquecerlos, sino sabe cómo hacer que ellos, los verdaderos 
protagonistas, estén motivados y aprendan de manera significativa, pero… ¿cómo se puede lograr? 
Daniel Pink (2010) nos da las claves para conseguirlo: 
 Autonomía: 
Es muy importante, darle autonomía a los alumnos, más libertad, que puedan crear, que a pesar de 
que la actividad sea una tarea dirigida por el profesor, ellos puedan darle su toque, eso es algo que el 
alumnado valorará ya que puede conseguir que su trabajo sea eso, suyo. 
“La manera más simple para asegurar que una persona valora lo que está haciendo es maximizar su 
libertad para escoger y su autonomía”. (Brophy 2004). 
 Maestría: 
Este es uno de los motivadores más importantes, ya que es uno de los pilares que nos ayuda a mejorar 
a querer ser mejores. 
El problema es que para mejorar es necesario salir de la zona de control, y el sistema está mal 
diseñado dando más importancia al examen final que al proceso. Por ello en muchas ocasiones  el 
alumno decide no arriesgarse, quedarse en esa zona de control, que conoce, estudiando lo necesario 
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para aprobar el examen sin darse cuenta de todo lo que se pierde por el camino, por ello debemos como 
docentes darle importancia al proceso no sólo al resultado final. 
 Propósito: 
Es necesario que el alumno comprenda el ¿para qué?, todos aprendemos más y mejor si sabemos que 
ese  aprendizaje nos va a servir  a lo largo de nuestra vida, por ello el docente debe programar su 
temario, con un objetivo final que el alumno conozca. 
LA EVALUACIÓN CONTINUA, PARTE FUNDAMENTAL DE LA METODOLOGÍA DE APRENDIZAJE 
En el momento en que la evaluación es un indicador para conocer si el alumnado ha alcanzado los objetivos 
propuestos, actividad o proceso sistemático de identificación, recogida o tratamiento de datos sobre 
elementos o hechos educativos, con el objetivo de valorarlos primero y, sobre dicha valoración, tomar 
decisiones (García Ramos, 1989), hasta llegar a formar parte  de los componentes didácticos a tener en cuenta 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, conocida como evaluación continua, “Proceso que determina hasta 
qué punto se han conseguido los objetivos educativos” (Tyler 1950:69) o Stufflebeam (1987:183) que la define 
como: “Proceso de identificar, obtener y proporcionar información útil y descriptiva acerca del valor y el mérito 
de las metas, la planificación, la realización y el impacto de un objeto determinado, con el fin de servir de guía 
para la toma de decisiones, solucionar los problemas de responsabilidad y promover la comprensión de los 
fenómenos implicados”, se ha seguido debatiendo sobre cuál es la mejor forma de evaluación y por ello uno de 
los  grandes cambios que ha incorporado Bolonia es la evaluación continua o del proceso, aplicada a nivel 
educativo universitario, ya que en otros niveles educativos sí que es común utilizarla. 
Para los docentes es muy complejo conseguir evaluar de manera continua a los alumnos universitarios ya 
que son mayores de edad y por tanto es difícil controlar la asistencia  al aula, o si realmente trabajan en 
equipo. El profesorado se encuentra con el problema de tener que controlar al alumnado y para ello debe 
mandar continuamente actividades de todo lo explicado en el aula. Este sistema se convierte en un trabajo 
constante del profesorado tanto a la hora de exigir esas actividades, como a la hora de corregirlas. Pero... ¿y el 
alumno que piensa de todo esto? Por supuesto el alumno está contento con la idea de poder implicarse más en 
el aula, de tener una participación más activa, y de que su nota no dependa de un solo examen final, pero se 
queja de tener que elaborar muchos trabajos, o de tener que desarrollarlos de manera grupal y de tener que 
asistir asiduamente a clase.  
Analizando esta situación es lógico preguntar si el problema depende del profesorado y su cambio de rol  o 
de la falta de implicación del alumnado que a pesar de querer los beneficios de una formación basada en el 
aprendizaje significativo, es bastante más dura de llevar a cabo que ser un ente pasivo dentro del aula. 
Esta pregunta es una de las que suscita la investigación que se está llevando a cabo acerca de la adaptación a 
este cambio en las universidades europeas y más concretamente en las españolas.  
Los objetivos generales del estudio son los siguientes: 
 Identificar las necesidades del alumnado universitario, en la actualidad, analizando el rendimiento y la 
motivación.  
 Analizar el concepto de competencia, y comprobar si se están desarrollando en el aula de manera 
adecuada. 
 Evaluar la metodología docente aplicada en la actualidad y compararla con las expectativas del plan 
Bolonia. 
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 Diferenciar la metodología docente entre profesorado universitario con y sin formación pedagógica. 
 Evaluar el proceso de evaluación continua, para asegurar su funcionamiento. 
 
Para poder conocer todos estos aspectos se está llevando a cabo una tesis doctoral en la que se ha 
comenzado por analizar  la percepción del alumnado ante su carga de trabajo, como se podrá ver reflejado en 
la metodología del estudio. 
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Las fases de nuestra investigación son las siguientes: 
Fase 1: Selección de la población. 
La población seleccionada consistirá en el alumnado del grado de  magisterio de educación primaria tanto de 
la universidad CEU Cardenal Herrera,  
La razón para seleccionar este grupo ha sido la accesibilidad del mismo, y la condición  de tener  un 
alumnado variado que ha estado inmerso en el proceso de Bolonia desde el primer curso hasta el último.  
Fase 2: Aplicación de la prueba. 
En la selección de los instrumentos es determinante saber que queremos medir y comparar, para ello 
seleccionamos el cuestionario CEA (Beltrán, J.A., Pérez, L.F. y Ortega, M.I. ).   El cuestionario CEA parte de un 
completo modelo del funcionamiento mental para estudiar las diferentes estrategias que los estudiantes 
pueden poner en juego en el proceso de aprendizaje. Escala tipo lickert con cinco alternativas de respuesta 
donde la puntuación más baja es nunca y la más alta siempre. La prueba evalúa cuatro grandes escalas o 
procesos en los que se agrupan las estrategias: Sensibilización, Elaboración, Personalización y Metacognición. 
Estas, a su vez, se subdividen en once subescalas correspondientes a las 11 grandes estrategias de aprendizaje: 
Motivación, Actitudes, Afectividad-control emocional, Selección de información, Organización de la 
información, Elaboración de la información, Pensamiento creativo y crítico, Recuperación de la información, 
Transferencia, Planificación y evaluación, y Regulación. 
A partir de los resultados de la prueba se obtiene automáticamente un perfil de las puntuaciones del 
estudiante en cada una de las estrategias, que permite identificar el déficit o capacidad estratégica de los 
alumnos para aprender.  
Fase 3: Evaluación de los resultados obtenidos. 
En esta fase  se recogerán  todos los datos extraídos del cuestionario y se volcarán en el paquete estadístico 
SPSS para analizar y evaluar los resultados de los grupos de alumnos que han participado en la investigación, 
para comprobar en que destacan y en que necesitan ser estimulados. 
RESULTADOS PREVISIBLES Y CONCLUSIONES 
Los resultados previsibles de esta investigación, se basan en encontrar  como el alumnado universitario 
asimila los conceptos y competencias que les exige Europa, y como a través de los recursos que le brinda en 
docente adquieren o no los objetivos propuestos. Con estos datos se puede plantear una formación hacia la 
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metodología  del Sistema de Transferencia y Acumulación de Créditos para con ello conseguir desarrollar las 
competencias necesarias en el alumnado, sin olvidar la importancia de la motivación y esfuerzo que el alumno 
desarrolle gracias a una buena docencia. 
Debido a esta necesidad de desarrollar una metodología lo suficientemente buena como para motivar al 
alumno, hacerlo aprender, conseguir que se esfuerce y sea el centro de la formación universitaria, es necesario 
comprender que competencias son las que realmente debemos potenciar en nuestros alumnos. Por ello, otro 
de los resultados previsibles será averiguar si las competencias desarrolladas en el Libro Blanco del Grado de 
Magisterio se adecúan a la realidad formativa y laboral y cómo podemos trasmitirlas a nuestro alumnado. 
Así pues, el análisis de las metodologías docentes nos ayudará a demostrar que no todas las metodologías 
son aplicables a todos los ámbitos y que en muchos casos se abusa del trabajo individual y colectivo del alumno 
sin un objetivo claro. 
Al finalizar la investigación se  pretende potenciar las competencias del alumnado de magisterio a partir de 
un análisis de la metodología docente del profesor universitario actual  y con ello diagnosticar el desarrollo de 
competencias, esfuerzo, rendimiento  y  motivación del alumnado. ● 
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